
A ño V I. B a rc e lo n a  3 1  de  A g o sto  de  1 8 8 5 . Tí." ^ 6 .

7 / , J
•-■ r

7"¡ --

; A'

n

REVISTA QUINCENAL
I L U S T R A D A .

ADliraiSTEAOION; Librería de la lamacnlaáa Ooncepoion, calle del 
Buensaoeío, n." 13, Barcelona.

P R E C IO S  D E SU SC R IC IO N . A D V E R T E N C IA S .
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E n E spaó íé islis ídnffD lfs . l íp e se la sa la i» . 
En Cnbi y Puerlí-itico.. . 1 "  id. id,
En tas islas F ilip iiu . . . .  2 0  id. id.
Eo Portugal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 2 0 0  rfis id.
EnFraacia.ArseliayBíIfifa. 16  fraacas id.
E n lasrq tab litasd fln ip rita . 25  péselas id.

No se adm iten  su scric iones p o r  m e­
n os d e  u n  sem estre  en E sp añ a , y  de  u n  
año  en  U ltram ar y  E x tra n je ro , com en­
zando s iem p re  p o r  enero .

No se a ten d erá  suscric íon  a lg u n a  cuyo 
im p o rte  no  se haya an tic ipado  p o r  m e­
dio de  l ib ra n z a , futra de  fácil co b ro , ó 
de  o tro  m odo fácil y  seguro.

Los n ú m eros su e lto s so venden á 3 rs.

S U M zlR IO  D E  E S T E  N U M E R O .

TEXTO.—SiBU; Escuelas de! nioiile Libaiih, páír, 301.—Ma- 
lanna de cinco misioneros y de más de diez rail crislianos 
en la Cochinchina oriental, 303.—CniNA: Los funerales de 
un principe mongol, 303.—Viaje por el alto Zambese, 304.— 
Bendicinu de una catedral en los Eslados-L'nidos, 308.— 
CsúMct; Il ima. Mayssur, Cabo de San Juan, Jlindanao, 
Estados-Uniilo.s, Noticias varias, 310. — Tercer concilio 
H.E.NARi;' PE Biltimore fconliituacion y fin): El día del

Señor; Sociedades reprol>adas; Sociedades católicas; Mi­
siones dentro y fuera dei país, 3 l t .—Los Carolinas, 318.— 
Tratamiento del cólera, 3 i0 .—MiscEL.ÁNEt, 320.

FOLLETIN.—Viaje bíblico en Oriente. Pliego 21 del tomo 2.*)

üK.lBtDOS.—Ruinas del convento de Santiago el .Mayor, en 
el Zambese, 301.—Entrada Sudeste de las gargantas del 
monte Lupata, 503.—Salida Noroeste de los mismos montes, 
309.—Valle y lugarejo de Chemazi; hormigueros y gale­
rías de Termitas á orillas del Zambese, 313.—Rocas curio­
sas á orillas del Zambese, 317.
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po rte .ntosa histo ria  de u.\ m icrorio .
eos 0TB\S COS\S OVE VERÁ EL CURIOSO LECTOR.

I.—ECO CONFUNDAM SVPIE.NTES.

Yo no sé si sofiamin ó dispierto oi la conversación que voy á 
referir, pero si que puedo salir garante de la verdad de la re­
lación.

Érase un día caluroso del raes de junio, y allá en las riberas 
del Ganges estaban lomando el fresco en un espeso cañaveral 
un microbio y un mosquito, y al verse de cerca entablaron la 
siguiente conversación:

—Amigo, decía al mosquito el microbio, lias de saber que 
quiera salir de la oscuridad eii que basta boy he vivida. Tú 
ores célebre porque vuelas por todo el mundo y sin pedir per­
miso te cuelas por todas partes, lo mismo por las humildes cho­
zas que por los palacios y dormitorios de los grandes, y les das 
música y iio les dejas dormir y te regalas chupando la mejor 
sangre y te engordas sin trabajar. En este siglo de las luces 
quiero lucir y relucir, Dime; ¿que plan ó sistema he de seguir 
para lograr mi bello ideal?

—Amigo, replicó el mosquito, aplaudo tu idea, porque hoy 
quien no brilla, no medra, y a la modestia llaman apocamiento 
y encogimiento vano á la virtud. Sigue mi con.sejo, y luego se­
rás célebre en el mundo, porque en dar consejos soy maestro 
viejo.

—¿Córao es eso, amigo mosquito? ¿En qué cátedra cursas­
te? ¿Qué libros aprendiste para salir dicslni en lan dificil arte?

—Desde que humillé á Faraón y á sii émulo Napoleón, no 
dejándole dormir la noche antes de una de sus más decisivas 
batallas, por lo que la perdió, me voy convenciendo que nos­
otros, pobres y pequeñas criaturas, en manos de nuestro Dios 
jugamo.s siempre un gran papel, ,isi que tú, que eres microbio 
microscópico, en estos tiempos de soberbia eslremada eres el 
instrumenln más apto y más á propósito para cobrar celebridad 
en el siglo XIX, Vas á ser de moda. Todos pensarán en ti, y ha­
blarán, y escribirán, y... pero atiende, amigo, y es que se te es­
pera una buena: te perseguirán para matarte, porque la envi­
dia y la cólera y la soberbia les cegará, y todos los hombres te 
declararán guerra a muerte.

—¿A mi matarme? replicó con viveza y [lavoneándose el 
microbio. ¿ A mi matarme ? Acepto el guante que el hombrecillo 
imbécil quiera echarme; pero sábele que ni todos los ácidos fé­
nicos, clorhídricos, sulfidricos, sodídricos, bromidricos, prúsi­
cos, nítricos, bóricos, sulfúricos, ni todos los preparados quí­
micos y terminados en icos y ocos, atos é ilo.s, habidos y por ha­
ber, pueden matarme. Ellos se matarán unos á otros con prue­
bas y medios y remedios, y yo mataré cuantos quiera; pero yo, 
microbio, viviré á pesar de la guerra sin cuartel que me declare 
el rey destronado de la creación.

—Pues así,'manos á la obra. Está asegurado el éxito de tu 
empresa. Vasa adquirir un nombre el más popular. ,\adie te 
conoce ni habla hoy de ti, miserable habitante del Ganges. ;01i 
qué nombre más renombrado v a sa  obtener! ; Quién pudiera 
imitarte y tener tu dicha!

—Pero ¿ cómo andaré por el mundo? ¿Qué lugar he de es­
coger como campo de mis proezas, si nunca he salido de este 
rincón del Ganges?

—Escucha. La parle donde podrás adquirir más celebridad 
es la culta Europa. Deja las riberas abrasadoras y sucias del 
Ganges, y véule conmigo á dar un paseo de recreo por París, 
Ñapóles, Marsella. Tolon, Valencia, Murcia, Madrid, Barcelo­
na, Zaragoza, Granada y cuantos lugares desees. A todos los 
puedes invadir, conquistar y destruir.

—Mas ¿ cómo podré transportarme á esos lugares si no ten­
go alas para volar? Cuando llegue allá, si no muero por el ca­
mino, habrá pasado ya la ocasión oportuna. Y ya sabes, amigo 
mosquito, que la ocasión la pintan calva.

—No lemas. Sube sobre mis alas. Y en pocas horas,aprove­
chando las corrientes délos aires, y la velocidad del vapor

cuando nos cansemos, estamos en medio do Europa y harémos 
nuestro ensayo.

Montado en alas del mosquito el microbio dejó las orillas del 
Ganges y se trasladó á Europa... Ya vino, ya lo tenemos aquí... 
Veamos sus proezas.

II.—ET SAPIEWIAM SIPIENTIL'U RKPRMUBO...

L'no de los rasgos que más caracterizan á nuestra época ac­
tual es sin duda alguna el orgullo. Dice luicieiido coro con los 
insensatos de quienes nos hablan los Libros sagrados; labia 
nostra h nobú sunt. Qnis nosler Dominux mi? ¿ Quién es nuestro 
Dios? Todo loque tenemos, nuestro es; á lutiie debemos nada.
Y Dios le humilla con más pequeñas cosas cuanto más grande 
es su hinchazón y .soberbia. Veámoslo. Nos lo deino.slrará la his­
toria dei microbio. Presentóse, pues, nuestro microbio en Euro­
pa, y lomó tierra en Tolon. Al darle las gracias al mosquito por­
que había sido el mejor ayudante de la celebridad que iba á ad­
quirir, despidióse con inueslras grandes de reemiocimiento, y 
que de todo le daría parte si salía, como habian deseado, el ne­
gocio bien.

Presentóse en Tolon nuestro huésped de riguroso incógnito, 
tanto que nadie le vio ni le (ludo ver penetrar cu la ciudad, y 
eulráadose en el cuerpo de un soldado hizo tal operación en él 
que en breves instantes le dió la muerte. OIro y otros rail fue­
ron atacados de la enfermedad »nspechosa, que fiié declarada 
luego Tdnantf, y hele aquí de buenas á primeras á nuestro mi­
crobio hecho retj. Aciiilieron los sabios de París, Berlín, Lon­
dres, Madrid, Roma y qué sé yo de qué punios más, y todos dis­
currían por dónde habia podido entrar dicha enfermedad, porque 
conociendo la puerta por donde entró, cerrada ésta no era ya 
posible otra invasión. Dios y más dias pasaron examinando este 
problema, basta que examinando un doctor los intestinos de un 
colérico, creyó distinguir, ayudado de un microscopio, á nuestro 
héroe, y gritó alborozado: -Ya lo tengo, ya lo he hallado: es 
un microbio; vedlo, examinadlo y lo creeréis. Este es el enemi­
go que nos ha invadido, el único que causa tanta desolación y 
espanto.»

—Verdad es, replicaron todos, es un microbio. ¿Que hacer 
con él?

— Reus u l  mortis, gritó el Areopago de ta ciencia. ¡ Que se le 
mate, que se le mate I
_ Y aquí empezaron ya las vacilaciones de nuestros sabios. 

Unos querían darle muerte vil, otros honrosa; pero todos que 
fuese pronta, porque estaban Iraslornados con la presencia ó 
aparición inesperada de tan temible huésped. Por fm convinie­
ron en darle muerte por inmersión en los ácidos más fuertes que 
se conocen.

Pero nuestro huésped invisible, dejando el germen y miles de 
microbios en incubación, pasó á Marsella á lurdo de un vapor 
de Indias, causándole inexplicable gozo el encontrarse con mi­
llares de compañeros suyos, los cuales al saber su ausencia y el 
motivo de ella quisieron probar igual fortuna trasladándose á 
Europa.

En Marsella hicieron mayores estragos estos homicidas invi­
sibles que en Tolon.

De allí pasaron á Ñapóles y aumentaron ios estragos.
Después pasaron á España, y por hallar buena acogida en este 

privilegiado suelo estuvieron quietos tido el año, no dando ape­
nas señales de vida en todo él en ningún punto de la Península ; 
hasta que por fin este año de gracia ó desgracia de (885, vién­
dose sujetos á mil operaciones é inquietudes con mil manipula­
ciones con el objeto de descubrir lo que eran, haciendo además 
mil experimentos t'« anima rili, para hallar un medio de inocu­
larlos en los demás, resolvieron salir de su oscuridad é inacción 
escogiendo por campo de sus proezas una de las más hermosas 
ciudades de uueslra España {Játiva-, para burlarse de las pes­
quisas de las autoridades médicas, de Us cuales unos creían 
que se morían los microbios en los ácidos, otros que no; otros 
que nada hacían ni podían hacer, y que respetaban á los cuer­
pos donde hubiese de antemano microbios inoculados; otros...

Y en España pasó lo mismo que en Francia. Los microbios
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pe.eguidos en Jalifa,se d¡se.ninaron por toda U Península, y á 
cJa aparición ó invasión, como llaman, de esto terrible enemi- 
0, nuevos sobresaltos, nuevas precauciones, nuevos medios y 

remedios; mas nuestro héroe invisible, como enemigo victorio­
so en pais conquistado, se pasea en triunfo sembrando la deso­
lación y la muerte por las ciudades, villas y aldeas que se le 
antoja, sin que sean obstáculo que pueda estorbar ó retardar su 
marcha triunfal los /'ucríes (lazaretos), las/míttw deguerra (sani­
d ad ;,/oí cjercííoi (empleados), ni /oj cerco* (acordonamienlos) 
y disparos (desinfectantes y fumigaciones) que por todas partes 
se ordenan y levantan para librarse de las invasiones de tan te­
rrible enemigo.

Millones de raillonos se chcretan y se gastan para combatir 
sus esfuerzos; mas en vano...

Miles de medio.s y remedios los sabios ordenan pira defender­
se da tan invencible enemigo; mas todo inútil.

Miles de diarios y folletos se escriben para ver de armarse y 
destruir tan artero é inoportuno huésped; pero todo sin fruto.

Qu% habitat in coflis irridebit eos, el Dominus subsannabit eos. 
Porque mientras se habla de los microbios, de lo que son y 

modo de aniquilarlos, los microbios, instrumentos invisibles de 
la ira de Dios para castigo y humillación de la soberbia humana 
y de los pecados del hombre sin fe. cumplen con la misión que 
Dios les ha confiado.

T más de 100,000 invasiones ó heridos se cuentan de este 
enemigo en España, y más de 50,000 victimas fuera de com­
bate.

T mientras los que por su conciencia dañada, pálidos, demu­
dados, secos de temor y espanto huyen despavoridos y cobardes 
de un punto á otro á la presencia de un invisible enemigo, y 
tratan de burlar ó evitar (infelices! su.s invasiones, y maldicen 
y blasfeman y se desesperan y mueren consumidos por el temor 
y la cólera ó el cólera de un microbio, los justos y Jos que te­
men á Dios, al saber que el microbio es un azote de Dios, abren 
de par en par las puertas de su corazón y dan paso al azote de 
Dios, y al ver esta humildad y conformidad á la voluntad del 
Altísimo, pasa el microbio sin herir, respetando á los siervos 
de Dios que piden al Señor de cielos y tierra, á Dios, árbitro de 
la vida y de la muarte, que se haga su voluntad saotisima asi 
en la tierra como eu el cielo.

Y mientras los enemigos dal nombre y del pueblo de Dios se 
ahogan al pasar las aguas del mar Rojo de la tribulación, loses- 
cogidos cantan un cantar de alabanzas á su Dios que lodo lo dis­
pone sabiamente exclamando:

Dadme muerte, dadme vida,
Dad saludó enfermedad,
Honra ó deshonra me dad.
Dadme guerra ó paz cumplida.
Flaqueza ó fuerza á mi vida,
Que á lodo diré que si. •
¿Qué queréis. Señor, de mi?

Por fin, ¿qué diremos y concluirémos á vista de la verdad de 
esta historia? Loque hemos escrito en un principio. Ego con- 
fundam sapientes, et sapienliam sapientium reprobaba.

O stulti! aiiquando sapile. Nisi Dominus cusiodierit civitalem, 
frustra vigilal qui cuslodU eam.

[De la Retisla de santa Teresa}.
Doctor.

Algunos periódicos de la corte, que creemos íntegramente ca­
tólicos, han tenido ciertas contestaciones, más fuertes de lo que 
permite nuestra fe, respecto á un impreso que lleva eu el cen­
tro una Cruz de cuatro brazos y que se ofrece como saludable 
remedio contra la peste.

Lo que hay de cierto en este asunto es que la tal Cruz está 
permitida y aun indulgenciada por nuestra Autoridad diocesana 
y otros ilustrisimos Prelados, y que sí algunos la han prohibido 
es porque en ciertos puntos el pueblo ignorante da pié con fal­
sas interpretaciones á que los necios é impíos se burlen de nues­

tra sacrosanta Religión, La Cruz de que se trata no tiene eu sí 
eficacia infalible contra la epidemia; ninguna persona verdade­
ramente piadosa é ilustrada lo pretende; y no basta ponerla en 
la puerta ó ventana, sin cuidarse para nada de la compunción del 
corazón y de la práctica de las virtudes, como el vulgo se ima­
gina, para tenor á Dios propicio; eso seria caer en la supersti­
ción y en el protestantismo.

\éase cómo se expresa El Repertorio eclesiástico sobre dicha 
Cruz;

«Con el titulo de «Saludable remedio contra la pesie,» circula 
un impreso que lleva en el centro una Cruz de cuatro brazos
esmaltada de varias letras y seguida de muchas jaculatorias y
textos de la sagrada Escritura. En la advertencia final se atri­
buye á san Zacarías, Obispo.

Examinado detenidamente el impreso, nada se halla reproba­
ble en él, porque la Cruz es igual á la que usan los Arzobispos; 
las letras, que nada tienen de simbólicas ni cabalísticas, son 
meramente iniciales de textos latinos lomados de los Libros 
santos.

Estos textos son los siguientes:
Z  Cruz de Cristo, .sálvame.
I  El celo de vuestra casa me libre.
j.1 La Cruz vence, la Cruz reina, la Cruz impera,- por la se­

ñal de la Cruz, líbrame, Señor, de la peste.
I) Dios, Dios mió, apartad de mi y de este lugar la peste v 

libradme. ’ •'
1 En vuestras manos. Señor, encomiendo mi espíritu, mi co­

razón y mi cuerpo.
A  .Antes do existir el cielo y la tierraexistia Dios, y Dios es 

poderoso para librarme de esta peste.
t  La Cruz de Cristo es poderosa para expeler la peste de 

este Jugar y de mi cuerpo,
B Bueno es esperar el socorro de Dios en silencio para oue 

aparte de mi la pesie.
I  Indinaré mi corazón á guardar vuestros mandamientos, y 

no seré confundido porque osinvoqué.
Z  Me armé de celo contralos pecadores viendo su paz y es­

peré en Vos. '
La Cruz de Cristo aliuyeuta los demonios, el aire corruptible y 

la peste.
S Yo soy tu salud, dice el Señor.- clama á mí, y te oiré y li­

braré de esta peste.
.4 ün abismo llama á otro abismo, y tu voz expelió los de­

monios; líbrame de esta peste.
B Bienaventurado el que espera en el Señor y no oye las 

doctrinas vanas y falsas.
\  La Cruz de Cristo, que anlesera señal de oprobio y contu­

melia, y ahora lo es de nobleza y gloria, me sea de salvación; y 
aparte de este lugar al demonio, al aire corrupto y á la peste de 
mi cuerpo.

Z  El celo de la honra de Dios me convierta antes que 
muera.

T ;Oh señal de la Cruz! libra de peste al pueblo de Dios, y 
á aquellos que confian en él.

H ¿Es esto lo que das al Señor, pueblo loco? Dale tus votos; 
ofrécele un sacrificio de alabanza; confia en El, que es podero­
so para librar á este lugar y á mi de esta peste, porque los que 
confian en El no serán confundidos 

(i Pegúese mi lengua á la garganta y á mis fauces si no os 
bendijese; librad á los que esperan en Vos; en Vos confio; librad­
me, oh Dios, de esta peste, á mi y á este lugar en el cual se in­
voca vuestro santo nombre.

F  Cubrióse la tierra de tinieblas en vuestra muerte; Señor 
Dios mió, acabe y quede confundido el poder del demonio, por­
que Vos, oh Hijo de Dios vivo, vinisteis á destruir las obras del 
demonio; apartad con vuestro podcr.de este lugar y de mi, vues­
tro siervo, esta pesie.- descienda la corrupción á las tinieblas 
exteriores.

T Cruz de Cristo, defiéndenos y aparta de este lugar la peste. 
Señor, librad á vuestro siervo de esta peste, porque sois benig­
no y misericordioso, de mucha misericordia y verdadero.
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B Bienaventurado aquel que no da su atención á las doctri­
nas vanas y falsas; el Señor le librará del día malo. En Yos es­
peré; libradme de esta peste.

F Dios se ba hecho mi refugio, porque he esperado en Vos; 
libradme de esta peste.

R .Mirad por mi, Señor, .ádonai (l), desde el trono de y u e^  
tra santa Majestad; compadeceos de mí, y por vuestra miseri­
cordia libradme de esta peste.

S  Vos sois mi salvación: sanadme y seré sano; salvadme y 
seré salvo.

Las jaculatorias laterales de la cruz son las que usa la Iglesia, 
y nada se halla que repugne al dogma, á la moral ni á la litur­
gia y sea digno de condenación.

Tampoco en el uso de esta Cruz hay nada fabuloso ni supers­
ticioso. pues la fe de que la Cruz pueda salvarnos de todo géne­
ro de males, como nos salvó Dios por ella del poder del demonio, 
no es superstición, porque si lo fuera, el Bautismo, la Extrama- 
L'ncionyhastaelusüdelagua bendita llevarían al mismo estigma.

(11 Esta palabra, que  es lisb roa, signiüca Dio» y S ’ñar dé todo.

Lo que al parecer llama la atención en esta Cruz, son lasQ¡- 
ciales que se refieren á testos que por su extensión no cabello 
el lugar que ocupa la inicial, pero que cabrían haciendo’a 
cruz de mayor tamaño, así como caben en la Cruz de San BeniU 
varias jaculatorias que á nadie le ha ocurrido calificar de caba­
lísticas, como ni tampoco las letras que contiene el escudo que 
usan los Padres Escolapios y otras muchas Ordenes religiosas.

Si se tratara de una cosa nueva, estaría eu su lugar la inves­
tigación de su origen y objeto; pero como esta Cruz es ya anti­
quísima y ha circulado á ciencia y paciencia de Prelados respe­
tabilísimos que, lejos de prohibirla, la han enriquecido con in­
dulgencias, y no consta prohibida eu colección alguna de indul­
gencias, como la del P. MaureJ, de laCompañia de Jesús, y 
la del P. Fr. José Coll, franciscano, no hay motivo para 
alarmar la piedad de los fieles con polémicas destituidas de fun­
damento.»

DEVOCIONARIOS.
Se a c a b a  de r e c ib ir  u n  rico  y  variado  su rtid o  de  los m ism os co n  d ife ren tes  y  c a p ric h o sa s  e n c u a d e rn a ­

c io n es . Los h a y  de  e n c u a d e rn a c ió n  se n c illa , pero  e leg an te , p ro p io s  p a ra  p rem ios, al m ódico p rec io  de 4 r e a ­
le s . De p ie l, de p e lu c b e , im ita c ió n  a l n á c a r , a l m arfil y  o tra s  c lases , de  10, 11, 12, 1 4 ,1 6 ,1 7 ,1 8 , 24, 28 y 36 r s .

PARA R E G A L O S .
Prim orosos y  e leg an tes  e.stuches co n ten ien d o  un  m agnífico  devoc ionario  con e n c u a d e rn a c ió n  de m arfil y  

u n  m onedero , y  o tras  r ic a s  c la se s  de e n c u a d e rn a c io n e s , á p re c io s  m u y  red u c id o s.

CROMO
re p re se n ta n d o  a l  g lorioso  san  R oque, abogado c o n tra  la  p e s te . E s  de lo m ás acab ad o  q u e  se ha  v is to  en  e s te  
género . M ide 50 po r 65 c e n ts . V éndese en  es ta  l ib re r ía  á 14 re a le s  un o .

OBRAS N U E V A S

P R O F E C IA S  SO B R E  LA  SU C ESIO N  D E L O S P A P A S , v ica rio s  de  Je su c r is to  h a s ta  e l fin  del m u n d o , 
o rd en ad as y  co m en tad as  p o r el p re sb íte ro  D. J u a n  de la C ruz F e r re r  y  S. Todo com probado  por los h e c h o s  
h is tó ric o s  h a s ta  n u e s tro s  d ias .—U n tom o e n  12.*, á  2 rea les .

E L  C H A R LA TA N ISM O  SO CIA L p o r e l R . P . F é lix , de la C om pañía de Je sú s , o b ra  tra d u c id a  por don 
Jo sé  M. G aru lla , d ire c to r  de "L a C iv ilización .»—V éndese á  2 pese tas .

DICCIONARIO DE LA LENGUA CASTELLANA,
e n  q u e  se  h a lla  e l tex to  in teg ro  d e l ú ltim o  p u b lic a d o  por la  A cadem ia esp añ o la , au m en tad o  con c e rc a  de c ien  
m il voces y  a cep c io n es  de  c ie n c ia s , a r te s  y  oficios p o r u n a  S ociedad  de L ite ra to s ; segu ido  d e l Diccionario de 
Sinónim os  de D. P edro  M uría de  Olive, y  d e l Diccionario de la  R im a  de D. J u a n  P eñ a lv e r. U n h erm o so  tom o 
en  4." encuadernado con lomo de tafilete y  p lanchas de tela, 20 pese tas .

B iblioteca B cle^iá^tica del ^ do. B^la^anz de B levanera^.
C o m p ré n d e la  T eo log ía  m o ra l, d o g m ática , D erecho  canón ico , H e rm e n é u tic a  s a c ra , todos c u a tro  tom os 

e n c u a d e rn ad o s  en  un  solo vo lúm en  en  p as ta , 4 pese tas . T am b ién  se  venden  p o r sep arad o  á 1 p e se ta  e n  rú s t i ­
c a , y á  1 p e se ta  25 c é n tim o s  en cu ad e rn ad o s .

SALUDABLE DEVOCION CONTRA LA PESTE.
En fo rm a de C ruz.—V éndese  á 4 re a le s  e l c ien to .

TR A D U C C IO N  DE L A S JA C U L A T O R IA S  p ara  p ed ir á  Dios n o s lib re  de la  p e s te , e sc r ita s  en  la lin  por 
s a n  Z acarías , ob ispo  de  J e ru s a le n .—T rigésim a e d ic ió n . Con l ic e n c ia  del O rd inario .—V éndese  á  2 rea les  
d o cen a .

• Los pedidos á. la  Librería de la  Inm aculada Concepción de Juan Grabulosa, Buensuceso, 13, 
Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid




